


NATIVIDAD DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO

Solemnidad 
Misa de la noche 
Ciclo “C”
 
AMBIENTACIÓN
Hermanos, en el tiempo de adviento, con el que se inició el ciclo litúrgico de la navidad y con el cual comenzó un nuevo año litúrgico, el pueblo de Dios que peregrina en la historia ha ido redescubriendo la tensión entre la primera venida histórica de Jesucristo y la segunda que acontecerá, de modo glorioso, al fin de los tiempos
. 

Hoy celebramos que Dios se hizo hombre y nos reveló su verdadero rostro de Padre. 
ENTRADA
“Hoy se dignó nacer de una Virgen el Rey de los cielos, para llevar al reino celestial al hombre que estaba perdido”.
 Con gozo, participemos de esta Eucaristía.
Después del canto de entrada y del saludo inicial que hace el presidente y sin ninguna monición por parte del guía ni del presidente, sube un lector a proclamar la calenda o pregón de Navidad.

Les anunciamos, hermanos, una buena noticia,

una gran alegría para todo el pueblo;

escuchénla con corazón gozoso.

Habían pasado miles y miles de años

desde que, al principio, Dios creó el cielo y la tierra

e hizo al hombre a su imagen y semejanza;

y miles y miles de años desde que cesó el diluvio

y el Altísimo hizo resplandecer el arco iris,

signo de alianza y de paz;

en el año 752 de la fundación de Roma;

en el año 42 del imperio de Octavio Augusto,

mientras sobre toda la tierra reinaba la paz,

en la sexta edad del mundo,

hace  2009 años,

en Belén de Judá, pueblo humilde de Israel,

ocupado entonces por los romanos,

en un pesebre, porque no tenían sitio en la posada,

de María virgen, esposa de José,

de la casa y familia de David,

nació Jesús,

Dios eterno,

Hijo del eterno Padre y hombre verdadero,

llamado Mesías y Cristo,

que es el Salvador que los hombres esperaban.

LITURGIA DE LA PALABRA
Escuchemos con sentimiento y piedad cristiana la Palabra de Dios que transforma.
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.
PRESENTACIÓN DE LOS DONES
Presentemos con el pan y el vino nuestras propias vidas, para que en ellas, y a partir de este día, nazca realmente el Salvador.
COMUNIÓN
Jesús, Príncipe de la Paz, ahora se nos ofrece sacramentalmente para que también nosotros recibamos la luz que nos conduce hacia su Gloria.
 
DESPEDIDA
Al terminar esta celebración llevemos a nuestros hogares el anuncio de alegría y de paz. Junto a nuestra madre la Virgen María seamos anunciadores de esta Buena Noticia: Hoy nos ha nacido el Señor. ¡Aleluia!
� Cfr. CEA, Calendario Litúrgico 2008, Tiempo de Adviento. Buenos Aires 2007, 134.


� Responsorio del Oficio de Lectura de Navidad.





